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DOS PALABRAS 

La enseñanza de la instrucción cí-
vica, exigida por la ley de enseñan-
za obligatoria, presenta dificultades; 
no sólo por tratarse de una materia 
nueva en las escuelas primarias, si-
no por comprender cuestiones gene-
ralmente poco conocidas de las per-
sonas que no lian estudiado derecho. 

Poner esa materia, hasta donde sea 
posible, al alcance de los niños y fa-
cilitar su enseñanza á los señores 
profesores, ha sido el deseo que me 
ha guiado al escribir esta cartilla. 

Estáiividida en dos partes; lapri-
jonde á los alumnos de 

,1a segunda á los de 

deseo, quedará satis-

Casiano. 
Capilla A ifonsina 

Bibliote r {]¡áversitarla, 9 1 1 3 3 7 
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INTRODUCCION 

1—La instrucción cívica tiene por objeto el co-
nocimiento de todo aquello que deben saber 
los ciudadanos, en sus relaciones para con la 
patria. 

2—Por patria se entiende, en general, el lugar en 
que nacimos. 

3— Dios nos ba impuesto deberes para con la pa-
tria, y debemos cumplirlos fielmente. 

á—Todos, sea cual fuere nuestra condición y 
nuestra edad, estamos obligados á trabajar por 
ella y á defenderla en caso de peligro. 

5—La manera con que los niños deben trabajar 
por la patria, es procurando instruirse y sien-
do buenos y honrados. 

6—Las naciones más grandes y que más prospe-
ran, son aquellas que tienen mayor número 
de ciudadanos honrados, instruidos y traba-
jadores. 



CAPITULO PRIMERO 

De la ley. 

L E C C I O N P R I M E R A . 

7—Ley, es la regla de los actos humanos, orde-
nada al bien común. 

8—De otro modo: ley, es el precepto del legis-
lador en orden al bien de la sociedad. 

9—La ley debe ser honesta, justa y posible. 
10—Debe, además, ser conforme a las costum-

bres del país; conveniente al lugar y tiempo, 
necesaria, útil y clara. 

11—Por último, debe ser dictada para utilidad 
común de los ciudadanos y no por considera-
ción de algún interés privado. _ 

12—Toda ley que tenga los requisitos debidos, 
debe ser obedecida por todos. 

13—Para que una ley sea obligatoria, se requie-
re que sea dada por autoridad competente; y 
que se promulgue, es decir, que se publique de modo que pueda ser conocida. 

14—Hay un principio en derecho que dice: la 
iqnorancia de la ley, d nadie favorece. _ 

15—La institución de las leyes humanas, ha si-
do necesaria para la paz délos hombres y el 
eiercicio de la virtud; y para refrenar con el 
miedo al castigo, los vicios y pertinacia de los 
malvados. 

L E C C I O N S E G U N D A 

16—En general, la ley se divide, en presceptiva 
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tractor; por ejemplo: »1 ^ M I W ^ 
peml vigente, prohibe los golges y vio ^ 

21—Se llaman canónicas, ele la P«"*«»* 



los actos todos de la vida civil de los ciuda-
danos, que no tienen prerogativas ni fueros. 

23—Algunas leyes civiles admiten, según su ob-
jeto, distintas denominaciones; así hay, por 
ejemplo, leyes mercantiles, y son las que se 
refieren á actos y operaciones de los comer-
ciantes; leyes mineras, que tratan de la legis-
lación relativa á minas, etc. 

24—Leyes militares son aquellas que se refieren 
al ejército, en todo lo que es exclusivo de él; 
como, por ejemplo, creación de sus tribunales 
especiales, penas á los que cometen delitos mi-
litares, establecimientos de zonas, etc., etc. 

25—Leyes de impuestos son las que gravan con 
alguna contribución la propiedad, la produc-
ción, la industria ó la profesión de los ciuda-
danos. 

26—Por último, reglamentos de policía, son 
aquellos que se refieren al buen orden moral 
é higiénico de los pueblos. 

27—Todas las leyes antes mencionadas, pueden 
ser generales ó locales. 

28—Leyes generales son las que rigen en toda 
una nación. 

29—Leyes locales, las que solamente rigen en 
una parte de la nación. 

CAPITULO II. 

Del Gobierno. 

L E C C I O N P R I M E R A . 

30—Por Gobierno de una nación, se entiende 
la persona ó reunión de personas que, deposi-
tarías de la autoridad, rigen al pueblo. 

31—Por pueblo, en el sentido más amplio, se 
entiende la reunión de ciudadanos que viven 
en una misma nación y están sometidos al 
mismo poder. 

32—Autoridad es la facultad de gobernar y por 
consiguiente de hacerse obedecer. 

33—Se aplica este nombre á la persona revesti-
da de alguna magistratura ó mando superior, 
en quien la ley deposita parte de su fuerza, 
para administrar y regir, como un intérprete 
ó representante suyo. 

34—La autoridad en el sentido estricto de la 
palabra reside en Dios. 

35—Toda autoridad, viene, pues, de Dios. 
36—La primera autoridad humana que ha existi-

do en el mundo, ha sido la del padre de familia. 
37—La forma más sencilla de gobierno, y de 

donde se ha originado la sociedad, es la familia. 
38—Cuando las familias crecieron, se agruparon 

y fueron gobernadas por el más anciano de 
sus antecesores, á quien se llamó patriarca, 



39—Después que se fueron mezclando las fami-
lias y repartiendo por diversos lugares, se for-
maron tribus, y se bizo necesario el nombra-
miento de jefes, en quienes residiera la auto-
ridad y que fueran los encargados de gober-
nar. 

40—Establecidas juntas varias tribus, en diver-
sos lugares, se pensó en darle al gobierno la 
forma que estuviera más en armonía con el 
carácter y costumbres de los asociados. 

L E C C I O N S E G U N D A . 

F O R M A S DE G O B I E R N O . 

41—Hay varias formas de gobierno y las prin-
cipales son dos: la monárquica y la republi-
cana. 

42—Por monarquía se entiende el gobierno ejer-
cido por una sola persona. 

43—La monarquía puede ser hereditaria ó elec-
tiva. 

44— Se llama hereditaria cuando el poder se ad-
quiere por herencia; y electiva cuando se ad-
quiere por elección. 

*45—Algunas monarquías toman el nombre de 
imperios. 

46—La forma republicana consiste en que el go-
bierno se ejerce por varias personas. 

47—Las repúblicas pueden ser aristocráticas ó 
democráticas; centrales ó federales. 

48—Se llaman aristocráticas, cuando las perso-
nas que ejercen el poder se eligen únicamen-
te entre las clases privilegiadas; y democráti-
cas, cuando la elección se hace indistintamente 
entre todos los ciudadanos. 

49—Se llaman repúblicas centrales, aquellas que 
son regidas por unas mismas leyes. 

50—Se llaman federales las que divididas en 
fracciones, cada una de éstas es independien-
te en su régimen interior, y sólo están ligadas 
por ciertas leyes que se llaman generales. 

L E C C I Ó N T E R C E R A . 

GOBIERNO DE LA REPÚBLICA MEXICANA. 

51—México es una república, representativa; de-
mocrática, federal, dividida en 27 estados, dos 
territorios y el Distrito Federal. 

52—En nuestra república, hay tres poderes fe-
derales: el legislativo, el ejecutivo, y el judi-
cial. 

53—El poder legislativo se ejercita por el "Con-
greso de la Unión'' dividido en dos cámaras: 
la de diputados y la de senadores. 

54—En el Congreso hay diputados y senadores 
que representan á cada una de las partes de 
la federación. 

55—El ejercicio del poder ejecutivo está depo-
sitado en un solo individuo que se denomina: 



"Presidente de los Estados Unidos Mexica-
nos." 

56—El ejercicio del poder judicial esta deposi-
tado en una Corte Suprema de Justicia y en 
los tribunales de Distrito y de Circuito. 

CAPITULO III. 

Del Distrito Federal. 

L E C C I O N P R I M E R A . 

57_Se da el nombre de Distrito Federal á cier-
ta porción de la República en la que residen 
los poderes federales. 

58—La Constitución de 1857, reconoce los lími-
tes fijados por leyes dadas en 1824 y 1854, y 
ordena que cuando los poderes cambien de 
residencia, esa porción se llame Estado del 
Valle de México. 

59—El Distrito Federal comprende la ciudad 
de México, capital de la República, y cuatro 
prefecturas que son: Tacubaya, Guadalupe 
Hidalgo, Tlálpam y Xochimilco. 

60—El Distrito Federal depende en su régimen 
político y administrativo del Presidente de 
la República, que ejerce sus facultades, á este 
respecto, mediante un individuo nombrado 
por él y que se llama Gobernador del Distrito 
Federal. 

61—En cada una de las prefecturas hay un repre-

sentante del Gobernador del Distrito que tie-
ne el título de prefecto político, y que igual-
mente son nombrados por el Presidente de la 
República, á propuesta del Gobernador. 

62—La Cámara de diputados legisla para el Dis-
trito Federal. 

L E C C I O N S E G U N D A . 

GOBIERNO DEL DISTRITO. 

63—El Gobernador del Distrito, tiene las obli-
gaciones que naturalmente se desprenden de 
su encargo, y que se refieren al cuidado de 
la Policía de Seguridad; al auxilio que debe 
dar á los ayuntamientos; á la vigilancia en el 
cumplimiento de las leyes y bandos adminis-
trativos, etc. 

64—Sus facultades y obligaciones están fijadas 
por la ley de 18 de Noviembre de 1824. 

65—Del Gobierno del Distrito dependen: la Ins-
pección General de. Policía, á la que están su-
bordinadas las ocho inspecciones que existen 
repartidas en la ciudad; la Inspección de Sa-
nidad y los prefectos de las cuatro prefectu-
ras que pertenecen al Distrito. 

66—El Gobernador del Distrito tiene un secre-
tario, nombrado igualmente por el ejecutivo 
de la Unión. 

67—La Secretaría del Gobierno del Distrito, es-
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tá dividida en ocho secciones que respectiva-
m e n t e atienden al despacho de los diversos 
negocios que en ella se tramitan. 

68—Una de estas secciones, la octava, se llama 
de registro civil; pero para los actos de estado 
civil de las personas hay actualmente un jua-
gado que se llama así, de estado civil, y están 
al frente de él, dos jueces que igualmente de-
penden del Gobernador del Distrito. 

69—Estando á cargo, del Inspector general de po-
licía el mando de la fuerza armada del Distri-
to, según lo dispone la ley de 20 de Marzo de 
1861, se entiende que el jefe superior de di-
cha fuerza lo es el Gobernador del Distrito. 

70—Por último, el mismo funcionario, se consi-
dera como ejecutor de las leyes que dimanan 
de los poderes federales, y es el encargado de 
darlas á conocer al público. 

L E C C I O N T E R C E R A . 

D E L AYUNTAMIENTO. 

71—Se llama Ayuntamiento á una entidad co-
lectiva, de carácter esencialmente administra-
tivo, que tiene como principal objeto velar 
por los intereses municipales. 

72—Por municipio se entiende la reunión de los 
vecinos de cierta demarcación territorial. 

73—La Constitución general vigente, omitió tra-

tar del poder municipal; por lo mismo los 
ayuntamientos del Distrito Federal se rigen 
por leyes especiales. 

74—Según lo dispuesto en la ley de 4 de Mayo 
de 1861, el ayuntamiento de la capital de la 
República se compone de veinte regidores y 
dos síndicos, nombrándose un suplente para 
cada uno de los regidores y síndicos. 

75—En las otras poblaciones del Distrito que tie-
nen más de cuatro mil habitantes, el ayunta-
miento se compone de siete regidores y un 
síndico. 

76—Las municipalidades que actualmente exis-
ten en el Distrito Federal, son: 
Io La de México; 2o las de Guadalupe Hidal-

go y Atzcapotzalco, en Guadalupe Hidalgo; 3o 

las de Tacubaya, Tacuba, Santa Fe, Cuajimalpa 
y Mixcoac, en Tacubaya; 4o las de Tlálpam, San 
Angel, Coyoacán, Ixtapalápam é Ixtacalco, en 
Tlálpam; y 5o las de Xochimilco, Tulyahualco, 
Mixquic, Tlahuac, Oxtotepec, Milpa Alta, San 
Pedro Actópam, Santa María Hastahuacány Tlal-
tenco. 
77—El Gobernador del Distrito es el presidente 

nato del Ayuntamiento de la Capital; y los 
prefectos políticos, lo son de los ayuntamien-
tos establecidos en sus prefecturas. 

78—El cargo de regidor, se desempeña gratui-
tamente. 

79—El nombramiento de los regidores, está su-
jeto á elección popular. 

80—Los empleados en las oficinas municipales 



así como los que dependen del Ayuntamiento, 
son nombrados por éste; pero respecto del ad-
ministrador y contador de las rentas munici-
pales, necesita la aprobación del gobernador 
del Distrito. En la práctica se observa que 
todos los nombramientos y acuerdos, se suje-
tan á esta aprobación. El secretario del Ayun-
tamiento es nombrado por el Ejecutivo de la 
Unión. 

81—Las leyes á las que sujeta sus actos el Ayun-
tamiento son la de 20 de Marzo de 1837, y las 
Ordenanzas de Felipe Y., reformadas en 1840, 
y declaradas vigentes por ley de 15 de Octu-
bre de 1855. 

82—El Ayuntamiento desempeña sus labores 
por medio de comisiones, cada una de las cua-
les tiene á su cargo uno ó más ramos. 

83—Las comisiones del Ayuntamiento son ac-
tualmente diez y siete, comprendiendo varias 
de ellas dos ramos é indicando su objeto la so-
la denominación de la mayor parte. 

84—La I a se llama de Hacienda, y su encargo 
consiste en formar los presupuestos mensua-
les, y en dictaminar respecto de la creación de 
nuevos impuestos y sobre los gastos extraordi-
narios que se pidan, fuera de aquellos. 

85—Siguiendo el orden alfabético, indicaremos 
las otras y son: de aguas, de alumbrado, de 
cárceles, de carros, de coches y de festividades. 

86—Sigue la de fiel contraste que tiene por en-
cargo vigilar todo lo relativo á pesos y medi-
das, cuidando tengan éstas las dimensiones y 

capacidad que marca la ley. Esta misma co-
misión tiene á su cargo el cuidado de los re-
lojes públicos, y por esto se llama de fiel con-
traste y relojes. 

87—Sigue la de fomento de artesanos, que de-
be procurar el estímulo y adelanto de la clase 
obrera. 

88—Después la de Instrucción pública; en se-
guida la de limpia y beneficencia. Esta comi-
sión atiende dos ramos; el primero se refiere 
al aseo de la ciudad y el segundo, como su 
nombre lo indica, á la beneficencia pública. 

89—Los establecimientos de beneficencia que 
atendía el Ayuntamiento eran: los hospitales 
de San Andrés, San Pablo, San Juan de Dios, 
de maternidad é infancia, ele San Hipólito y 
del Divino Salvador; la casa de niños expósi-
tos, conocida con el nombre de la Cuna; el 
Hospicio de Pobres y el Tecpan de Santiago. 

90—La circular de 23 de Enero de 1877 creó una 
junta de beneficencia, encargándola de los es-
tablecimientos referidos, y quitando, por lo 
mismo, al Ayuntamiento la administración y 
vigilancia de ellos. 

91—Posteriormente quedó suprimida la junta 
de beneficencia, y los establecimientos men-
cionados dependen directamente del Ministe-
rio de Gobernación. 

92—El Ayuntamiento en la actualidad, limita sus 
trabajos respecto de la beneficencia, á contri-
buir para los gastos que hace erogar, y al efec-
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to (la al Gobierno general, la suma de $ 500 

93—Después de la comisión de limpia y benefi-
cencia^ sigue la de Mercados. La ^ Be llarna 
de obras públicas, ríos y acequias; la 14^ de 
Panteón Municipal é higiene ; la 15» de Paseos 

94—Las dos últimas son, de Po icía, Diversiones 
Y Elecciones una; y la otra de Rastro. f 

9 5 — A d e m á s de estas comis iones se n o m b r a a dos 
reg idores , u n o l l a m a d o fiscal d e s e c r e t a n a y 
o t ro fiscal de l a A d m i n i s t r a c i ó n d e r e n t a s M u -
nic ipa les , pa ra q u e v ig i l en r e s p e c t i v a m e n t e las 
labores de esas oficinas. 

96—Los s índ icos r e p r e s e n t a n al A y u n t a m i e n t o 
e n l o s ju i c ios q u e t e n g a q u e segu i r asi como e n 
los con t ra tos q u e c e l e b r a ; y d i c t a m i n a n respec-
t o de todos los a s u n t o s q u e se r e l ac ionan con 

qT-ElAy^antamTento de la Capital se reúne los 
Martes y Viernes de cada s e m a n a , y las sesio-
nes tienen el nombre de cabildos. _ 

o s P u e d e h a b e r cabi ldos e x t r a o r d i n a r i o s a pe-
t ic ión de a l g u n o ó de a l g u n o s d e los reg idores , 
Tvov d i spos ic ión de la a u t o r i d a d supe r io r . 

9 9 - L o s cabi ldos son p r e s id idos po r el p r i m e r re -
g idor- y si f a l t a , lo s u p l e a l g u n o de los p r e sen -
tes s i g u i e n d o s i e m p r e el o r d e n n u m é r i c o ; pe -
? 0 's asiste el G o b e r n a d o r ó e l J e f e po l í t i co 
r e s p e c t i v a m e n t e , á el los c o r r e s p o n d e la p res i -

1 0 0 - L o s cabildos son ordinariamente públicos; 
y sólo pueden ser secretos cuando asi lo dis-

ponga el presidente; cuando lo pidan alguno 
ó algunos de los regidores y cuando se tráte de 
destituir á algún empleado. 

101—Debe advertirse que para destituir á un em-
pleado se necesita el voto de las dos terceras 
partes del número de los regidores que forman 
el Ayuntamiento. 

102—El Ayuntamiento observa para sus discu-
ciones, el mismo reglamento que el Congreso 
para las suyas. 

103—Los acuerdos del Ayuntamiento se dictan 
á mayoría absoluta de votos; pero en el caso de 
empate decide el voto del regidor presidente. 

104—Para que haya cabildo es preciso que estén 
presentes, por lo menos, cinco regidores. 

105—El Ayuntamiento dura en su encargo un 
año, contado de Io de Enero á 31 de Diciembre. 

106—La renovación del Ayuntamiento se hace 
con arreglo á la ley de 13 de Diciembre de 1862, 

CAPÍTULO IV. 
De la Administración de Just ic ia . 

L E C C I O N P R I M E R A . 

107—La justicia ordinaria se administra en el 
Distrito Federal: 

I o Por jueces de paz. 
2o Por jueces menores. 
3o Por jueces correccionales. 
4o Por jueces de I a Instancia. 



5o Por el jurado. 
6o Por tribunales superiores. 

JUECES DE PAZ. 

108—En toda población que cuente siquiera con 
doscientos habitantes, deberá haber cuando 
menos un juez de paz. 

109—En las poblaciones en que resida un juez 
menor, no habrá juez de paz. 

110—El Gobernador del Distrito, debe fijar el 
día Io de Diciembre de cada año, el número 
de jueces de paz, que debe haber en cada mu-
nicipalidad. 

111—Los jueces de paz, así como las demás au-
toridades judiciales, deben ser elegidos popu-
larmente. 

112—Para ser juez de paz se necesita: ser ciuda-
dano mexicano en ejercicio de sus derechos; 
mayor de veinticinco años; saber leer y es-
cribir, y tener manera honrada de vivir. 

113—Los jueces de paz, duran en su empleo un 
año contado de Io de Enero á 31 de Diciembre; 
y pueden ser reelectos. 

114—El cargo de juez de paz, es concejil; es de-
cir, se desempeña gratuitamente. 

115—Los jueces de paz, conocen de los negocios 
que la ley les ha encomendado, tanto en la 
parte civil, como en la criminal. 

L E C C I O N S E G U N D A . 

JUECES MENORES. 

116—En el Distrito Federal, hay actualmente ca-
torce jueces menores; ocho que residen en la 
Capital, y seis fuera de ella, uno en cada una 
de las poblaciones siguientes: Atzcapotzalco, 
Guadalupe Hidalgo, San Angel, Tacuba, Ta-
cubaya y Xochimilco. 

117—El número de juecesmenores foráneospue-
de ser aumentado ó disminuido por el Ejecu-
tivo, en vista de las circunstancias locales, y 
previo informe del Gobernador del Distrito. 

118—Los jueces menores duran dos años en su 
empleo, contados de primero de Enero de un 
año, á 31 de Diciembre del siguiente. 

119—Para ser juez menor se necesita: ser ciu-
dadano mexicano en ejercicio de sus derechos; 
mayor de veinticinco años, y abogado recibi-
do conforme á la ley, con dos años, cuando 
menos, de ejercicio. 

120—Los jueces menores de la Capital, conocen 
únicamente de negocios civiles; y los de fue-
ra, de civiles y criminales; unos y otros con 
las limitaciones marcadas en las leyes. 

121—La jurisdicción de los jueces menores de 
la Capital, está limitada á la Municipalidad de 
México; la del juez de Atzcapotzalco á toda la 
municipalidad del mismo nombre; la del juez 
de Guadalupe Hidalgo, á esa municipalidad. 
El juez de San Angel extiende su jurisdicción 



á las municipalidades de San Angel, Coyoa-
cán, Tlálpam é Ixtacalco; el de Tacuba la li-
mita á sólo la municipalidad de ese nombre; 
el de Tacubaya, tiene jurisdicción en las mu-
nicipalidades de Tacubaya, Santa Fe, Cuaji-
malpa y Mixcoac; y el de Xochimilco ejerce 
sus funciones en la Prefectura de ese nombre. 

LECCION TERCERA. 

JUECES CORRECCIONALES. 

122—En la ciudad de México, hay cinco jueces 
correccionales; y su jurisdicción se extiende 
á todo el Distrito Federal, con excepción del 
distrito judicial de Tlálpam. 

123—Para ser juez correccional es necesario: ser 
ciudadano mexicano en ejercicio de sus de-
rechos; mayor de veinticinco años, y abogado 
recibido conforme á la ley, por lo menos tres 
años antes del nombramiento. 

121—Los jueces correccionales, duran en su em-
pleo dos años. 

125—Sus atribuciones son las que les encomien-
da el Código de procedimientos penales. 

LECCION CUARTA. 

JUECES DE 1.A INSTANCIA. 

126—Hay en la Capital de la República diez 
jueces de primera instancia; cinco dedicados 
á los asuntos civiles y cinco á los criminales, 

con jurisdicción en todo el Distrito Federal, 
excepto en el partido judicial de Tlálpam. 

127—Para ser juez de Ia Instancia es necesario 
ser ciudadano mexicano, en ejercicio de su-
derechos; tener veinticinco años cumplidoss 
ser abogado recibido, con práctica, cuando me; 
nos, de tres años. 

128—Los jueces de primera instancia, duran en 
su empleo dos años. 

129—El partido judicial de Tlálpam, está forma-
do por las prefecturas de Tlálpam y Xochi-
milco. 

130—En Tlálpam reside un juez de primera ins-
tancia que conoce en lo civil, de los negocios 
encomendados á los de su clase, por el Código 
de procedimientos civiles; y en el ramo penal 
de los que el respectivo código encomienda á 
los jueces correccionales y de lo criminal. 

LECCION QUINTA. 

D E L JURADO. 

131—El Jurado se compone de nueve indivi-
duos, que conocen como juez de hecho, de los 
procesos instruidos por los jueces de primera 
instancia en el ramo penal. 

132—Los jueces de hecho, se llaman así, porque 
no resuelven cuestiones de derecho, sino que 
únicamente declai-an si se han cometido deli-
tos y las circunstancias con que se han come-
tido. 



13Í7^08ÍU6C69' á d i f e r e n c i a de todos los de-

lái—JLl jurado se ínstala en la Ciudad d« w 

rnifi lA f J U e C 6 S d e l a ^ p i t a l , por tumo y al que le toca preside la audiencia 7 

t i l J S 6 r j u l ? d o 8 6 ^quiere : tener vein-

saber escribir; tener una profesiónTe las re 
2 d a s la ley, ó una Pensio?n, renta d¿ 

cualquiera procedencia honesta, sueldo ó u t i f 
cna*ido menos de cien pesos m e n t a l e s •re-

procesado- no1hfl<]^ a^ a^ d 6 M é x i c 0 = procesado; no haber sido condenado por delito 
qZor á ' S U f r Í r l a P 6 Q a 
mayor ó la de prisión; no ser ciego, sordo ó 

1 3 e s ~ S r S f , a P e r 8°A a V Í V e á e x P e n s a s de otra 
utiUdad o n l f 6 é S t a í n g a P e n s i ó n ' renta ó 
í i e n « ' 2 l 0 r e n 0 9 d e d°scientos cincuen-ta pesos mensuales. 

l a ^ n ú f i 6 1 ? 8 6 r j U r a d 0 S : e l Residente de 
la Kepubhca; los secretarios de Estado; el Go-

bernador del Distrito; los miembros del Con-
greso, los magistrados, jueces, empleados del 
poder judicial ó de la policía; los militares en 
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139—Pueden excusarse de ser jurados: 
l—Los jefes de oficinas públicas. 
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son: estar exentos.—I. De todo otro cargo 
concejil.—II.—Del servicio activo militar.— 
III.—Del pago de toda contribución profesio-
nal ó puramente personal. 

142—Los jurados son nombrados por el Gober-
nador del Distrito; el que en vista del censo 
general de la Ciudad de México, debe formar 
cada año una lista de mil quinientos indivi-
duos cuando menos, que tengan los requisitos 
que se han dicho en el párrafo 136, y publi-
carla el día Io de Diciembre. 

143—Dentro de la primera quincena de ese mes, 
se deben presentar al Gobierno del Distrito, 
las manifestaciones sobre escusas ó impedi-
mentos que los individuos comprendidos en 
la lista, crean que concurren en ellos; así co-
mo las solicitudes que, las personas no com-
prendidas en la lista, hagan pidiendo ser in-
cluidas. 

144—Estas manifestaciones y solicitudes, que 
no necesitan estampilla, han de acompañarse 
precisamente con los justificantes conducentes. 

145—El Gobernador del Distrito en unión del 
Procurador de Justicia y del Presidente del 
Ayuntamiento, resuelven sobre todas las recla-
maciones y solicitudes presentadas, no que-
dando ningún recurso ordinario en contra de 
esta resolución. 

146—El 31 de Diciembre se publica la lista de-
finitiva, y á las personas incluidas en ella no 
se les admiten más excusas que las que reco-
nozcan causas posteriores á esa fecha. 

147—Estas excusas se presentan al Juez Io de lo 
Criminal, para que las remita al juez que esté 
de turno el sábado inmediato al día en que se 
reciban, y éste resuelva. 

148—La lista definitiva se divide en cinco sec-
ciones de trescientos jurados cada una, desti-
nando cuatro á cada uno de los trimestres del 
año, y la quinta á la reserva; para que las per-
sonas en ella listadas, suplan las faltas que 
puedan resultar en las otras. 

149—L03 jurados incluidos en las listas de cada 
trimestre, tienen estas obligaciones: I a asistir 
puntualmente á ejercer sus funciones, cada 
vez que sean citados; 2o dar aviso al Juez I o 

de lo Criminal si cambian de domicilio; 3o 

avisar al mismo funcionario, siempre que se 
ausenten de la Capital por más de ocho días. 

150—Todo lo dicho hasta aquí del jurado, se re-
fiere únicamente á los juicios criminales se-
guidos en contra de los individuos que hayan 
cometido delitos ó estén acusados, como par-
ticulares; pues para conocer de los delitos ofi-
ciales de que se acuse á los magistrados, jue-. 
ees y agentes del ministerio público, se sigue 
un juicio llamado de responsabilidad y cono-
ce de cada negocio, un jurado especial com-
puesto de tres abogados y dos magistrados, 



L E C C I O N S E X T A . 

DEL TRIBUNAL SUPERIOR 

151—El Tribunal Superior del Distrito Fede-
ral, se compone de cuatro Salas, formando la 
primera cinco magistrados, y tres cada una de 
las otras. 

152—Además de los catorce magistrados que 
forman las salas, hay cuatro supernumerarios, 
que tienen por objeto suplir las faltas de los 
propietarios. 

153—La primera Sala conoce de los negocios 
que las leyes le han encomendado; la segun-
da, está encargada de conocer lo relativo á jui-
cios del ramo criminal; y las salas3a y 4a de 

_los relativos al ramo civil. 
154—Se llama tribunal pleno, á la reunión de 

los diez y ocho m*agistrados que forman el 
Tribunal Superior; y éste tiene por objeto co-
nocer de los negocios que el reglamento del 
Tribunal ha determinado encomendarle. 

155—Para ser magistrado del Tribunal Supe-
rior se requiere: ser ciudadano mexicano en 
ejercicio de sus derechos; mayor de treinta 
años, y abogado recibido, con cinco años de 
práctica cuando menos. 

156—Los magistrados duran en §u empleo cua-
tro años. 

L E C C I O N V I I . 

AUXILIARES DE LA ADMINISTRACIÓN DE 
JUSTICIA. 

157—La Administración de Justicia, está auxi-
liada: 
I—Por el Ministerio público. 
II—Por los defensores de oficio. 
III—Por los peritos médico-legistas. 
IV—Por el Consejo médico-legal. 

158—El Ministerio público, es una magistratura 
instituida para pedir y auxiliar la pronta ad-
ministración de justicia en nombre de la ley; 
y para defender ante los tribunales, los inte-
reses que se le han encomendado, en los casos 
y por los medios que señalan las leyes. 

159—El Ministerio público se ejerce por el Pro-
curador de Justicia y nueve agentes, que de-
penden de él; distribuyéndose las labores se-
gún lo dispuesto en la ley de organización de 
tribunales. 

160—Para ser Procurador de Justicia se requie-
ren las mismas condiciones que para ser Ma-
gistrado del Tribunal Superior; y para ser 
agente, las que se exigen para jueces de pri-
mera instancia. 

161—El Procurador de Justicia y los agentes, 
son nombrados y removidos libremente por el 
Ejecutivo de la Unión. 

162—Se llaman defensores de oficio, los aboga-
dos que, previo nombramiento del Ejecutivo 



y mediante el sueldo que la Nación les paga, 
tienen obligación de defender gratuitamente 
á los pobres, ante cualquier Juzgado ó Tribu-
nal residente en el Distrito, excepto los mi-
litares. 

163—Los defensores de oficio, son nombrados 
y removidos libremente por el Ejecutivo. 

164—En el Distrito Federal hay siete defenso-
res de oficio. 

165—Para ser defensor de oficio se requiere: 
ser ciudadano mexicano en el ejercicio de sus 
derechos y abogado recibido conforme á la 
ley. 

166—Se llaman peritos médico-legistas, los fa-
cultativos, que tienen obligación de auxiliar 
á la justicia, en los casos que se requieren, sus 
conocimientos profesionales.. 

167—En el Distrito Federal, hay dos peritos 
médico-legistas, que son nombrados y remo-
vidos libremente por el Ejecutivo. 

168—La ley exige que las personas que desem-
peñan ese cargo, tengan las condiciones si-
guientes: más de treinta años; ciudadanos 
mexicanos en el ejercicio de sus derechos; 
de moralidad y honradez notorias, y médico-
cirujanos titulados, conforme á la ley. 

169—Las obligaciones de estos peritos, están 
detalladas en la ley respectiva. 

170—Además de los peritos, de que se acaba 
de hablar, existe una junta compuesta de un 
presidente y dos vocales, denominada "Con-
sejo médico-legal," que tiene por objeto auxi-
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liar igualmente á la justicia, en los términos 
establecidos por la ley. 

171—Para pertenecer al Consejo médico-legal, 
se requiere tener las mismas condiciones que 
para ser perito médico-legista. 

172—Los miembros que lo forman, son nom-
brados y removidos libremente por el Ejecu-
tivo de la Unión. 

CAPITULO Y. 
Obligaciones y derechos del ciudadano en el Distrito Federal. 

L E C C I O N U N I C A . 

173—Todos los hombres tienen la obligación de 
procurar por los medios legales que estén á su 
alcance, el engrandecimiento y prosperidad de 
su patria, esmerándose en procurar el adelan-
to moral y material del lugar en que viven. 

174—Además de esta obligación general, los ciu-
dadanos que viven en el Distrito Federal, es-
tán obligados: 
I—A inscribirse en el padrón de su respectiva 

municipalidad, manifestando sus propieda-
des, ó la industria, profesión ó trabajo de que 
subsistan. 

II—A inscribir igualmente en el padrón res-
pectivo, á sus hijos que tengan de seis á do-
ce años, para facilitar el cumplimiento de 
la ley de enseñanza obligatoria. 
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III—A votar en las elecciones populares. 
IV—A desempeñar, siempre que no haya mo-

tivo fundado para excusarse, los cargos para 
que sean nombrados, sea ó no gratuito su 
desempeño. 

V—A pagar puntualmente las contribuciones 
que las leyes impongan. 

175—Tienen los derechos siguientes: 
I—Poder ser elegidos para todos los cargos de 

elección popular, y nombrados para cualquie-
ra otro empleo ó comisión, teniendo las cali-
dades que las leyes establezcan. 

II—Asociarse con cualquier objeto lícito. 
III—Ejercer en toda clase de negocios, el de-

recho de petición. 
IV—Pedir justicia ante la autoridad corres-

pondiente, y que se les administre pronta y 
gratuitamente. 

V—Ser protegidos por las autoridade • 
defensa de su honor, vida y capital 
Por último, tienen el derecho <!e eji 
dos los derechos garantidos y coi: 
en la Constitución, según se e^plic; 
parte segunda. 

FIN DE LA 1.« PARTE. 


